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   El amor a la Iglesia es alma de la acción catequística. Imitar a este sacerdote, y luego obispo, en ese amor es la forma óptima de mejorar las disposiciones de la evangelización. Ese amor debe estar basado en obras y no sólo en palabras, lo cual  quiere decir que se deben ordenar los hechos por el camino de las virtudes o no se deben exagerar las palabras vacías que se olvidan pronto y no surten efectos adecuados.
     Profesor de teología y obispo de Ratisbona, nació en Aresing en la Alta Baviera el 17 de octubre de 1751; murió el 20 de mayo de 1832 en Ratisbona. Sailer fue el hijo de un pobre zapatero. Hasta sus diez años asistió a la escuela primaria en su pueblo natal; luego de esto fue alumno en el “gimnasio” de Munich. 

  En 1770 entró a la Compañía de Jesús en Landsberg en la Alta Baviera como un novicio; en la supresión de la Sociedad en 1775 continuó sus estudios en teología y filosofía en Ingolstadt. En 1775 fue ordenado sacerdote; 1777-80 fue tutor de filosofía y teología, y desde 1780 segundo profesor de dogmática en Ingolstadt. Junto con muchos otros, perdió su posición en 1781 cuando el elector Carlos Teodoro transfirió la instrucción teológica a los monasterios. 

 En los años 1781-84, mientras estaba ocupado en su trabajo literario, atrajo la atención del elector y obispo Clemente Wenceslao, el cual en 1794 lo llamó a Dillingen como profesor de teología pastoral y ética, una posición que Sailer ocupó por diez años y la cual le ganó una alta reputación. Sus oponentes, profesores de Dillingen y Rossle, el principal de la escuela de Pfaffenhausen, logró limitar las actividades de Sailer en 1793 y asegurar su súbito despido en 1794.

  Sailer ahora se fue a visitar a su amigo Winkelhofer en Munich y, perseguido allí por sus oponentes, se fue a la casa de su amigo Beck en Ebersberg. Aquí se dedicó al trabajo literario hasta que, en 1799, fue llamado para un profesorado en Ingolstadt. 

   En 1800 fue transferido junto con la universidad a Landshut. Allí enseñó teología moral y pastoral, pedagogía, oratoria sagrada, liturgia y catequesis; famoso como profesor y escritor fue llamado repetidamente a otras posiciones, tenía buenas relaciones amistosas con distinguidos católicos y protestantes, y era universalmente reverenciado por sus estudiantes, entre los cuales estaba el príncipe heredero Luis, luego rey de Baviera. 

  En 1818 Sailer declinó la oferta del Gobierno de Prusia de nombrarlo arzobispo de Colonia; en 1819 el gobierno bávaro, a través de la influencia del príncipe heredero Luis, lo nominó como obispo de Augsburgo, pero Roma rechazó la nominación. Sin embargo, en 1821 después de que se había justificado lo suficiente, fue nombrado canónigo de la catedral de Ratisbona, en 1822 obispo auxiliar y coadjutor con derecho a la sucesión, en 1825 preboste catedralicio y en 1829 obispo de Ratisbona. 

   La época en que vivió Sailer estuvo dominada por la “Ilustración”, la cual en su forma radical disputaba los dogmas fundamentales del cristianismo, y se caracterizaba por la exterioridad, desprecio del misticismo cristiano, mundanalidad del clero, degradación del púlpito por el tratamiento de temas seculares, relajamiento de la disciplina eclesiástica, negación de la primacía de la jurisdicción papal, esfuerzos del Estado por ganar control sobre la Iglesia, reformas turbulentas dentro de la Iglesia, y un entrenamiento unilateral de la mente en la educación. 

     En oposición a estas tendencias destructivas, Sailer se volvió el defensor de la fe en Jesucristo y de los principios fundamentales del cristianismo, luchando por un cristianismo interno, viviente y práctico, por una fe que se pudiese manifestar en la caridad, por el mantenimiento de la piedad (misticismo cristiano), y por el entrenamiento de un clero piadoso e inteligente. También insistió que el púlpito debía reservarse solamente para predicar el Evangelio, y que los obispos debían estar en unión con el Papa; apoyó la supremacía de la jurisdicción papal, y defendió la libertad y derechos de la Iglesia contra las intromisiones del Estado. 
 Obispo de Regensburgo.
    Al término de las guerras napoleónicas la Iglesia católica entró en una fase de desarrollo más favorable para su recuperación, siendo uno de sus objetivos prioritarios la ocupación de las numerosas sedes vacantes. En 1818 se le ofreció a Sailer en dos ocasiones el arzobispado de Colonia por el gobierno prusiano, pero su vinculación a Baviera le hizo rehusar el ofrecimiento. Al año siguiente Maximiliano José lo propuso como obispo de Augsburgo, pero la propuesta fue rechazada por el nuncio papal en Munich.
    No obstante, poco después esta oposición se desvaneció y en 1821 Sailer fue hecho canónigo de la catedral de Regensburgo siendo consagrado al año siguiente (28 de octubre de 1822) como obispo titular de Germanicópolis en calidad de coadjutor del anciano obispo de Regensburgo, con derecho de sucesión.
   En 1825 añadió a sus otros deberes los de deán de la catedral y, tras haberse negado a ser trasladado a la diócesis de Passau en 1826, fue diocesano pleno de Regensburgo el 29 de octubre de 1829. Sin embargo, su salud ya se estaba resintiendo y al cabo de un año se vio obligado a recibir la ayuda de un obispo-coadjutor, Georg Michael Wittmann, quien le sucedió como diocesano pleno a su muerte en 1832.
[bookmark: tres]Carácter e influencia.
     La importancia de Sailer en el episcopado católico alemán del siglo XIX se debió principalmente a que era representante de un tipo definido de catolicismo, que permitió a esa Iglesia recuperar en tiempo relativamente corto las fuertes pérdidas que había sufrido a comienzos de siglo. Profundamente religioso y contemplativo en carácter, fue más que un mero profesor de teología o prelado gobernante. 
    Procuró inspirar a otros con su propio entusiasmo y espíritu, preparar un clero que apelara a todo lo excelente en sus parroquias y abrir el camino para reformas prácticas necesarias y profundas.
    Al mismo tiempo, aunque manifestaba una cierta simpatía hacia la extensión del movimiento místico a comienzos del siglo XIX y aunque no era inamistoso hacia los protestantes en muchos aspectos, nunca olvidó su conciencia de superioridad y la misión divina de su propia comunión. A pesar de todo, la ortodoxia de sus escritos teológicos no estuvo libre de la sospecha de contaminación de la Ilustración, estando todavía dividida la opinión sobre él. No siendo un estadista eclesiástico ni un teólogo polémico, el propósito de Sailer fue más bien la reforma interna de su comunión y el avivamiento de la confianza y la fe en la Iglesia católica. 
    En este aspecto tuvo éxito, mientras que como prelado combatió resueltamente los matrimonios mixtos y por su influencia se preparó para Alemania y Suiza una escuela de sacerdotes que unían el saber teológico y la seriedad moral. En resumen, se puede decir que Sailer representa el catolicismo antes del surgimiento del ultramontanismo. Sus obras recopiladas fueron editadas por J. Widmer (40 volúmenes, Sulzbach, 1830-41; volumen complementario, 1845).
     Deseaba ardientemente la reforma eclesiástica, sin embargo, no a través de agencias no autorizadas, sino por los órganos nombrados por la Iglesia; y demandaba que la educación apuntara a educar tanto la mente como la voluntad. Sailer laboró por el ideal cristiano con su personalidad encantadora, con sus declaraciones como maestro, párroco y predicador, y con sus numerosas obras que fueron de carácter filosófico, teológico, devocional y biográfico. 

   Así fue como Sailer trajo de vuelta un gran número de personas al cristianismo y a la Iglesia. A pesar de su fructífera actividad y su benevolencia, Sailer tenía antagonistas que se le oponían en parte por celos, en parte por malos entendidos y mala voluntad; fue acusado de heterodoxia, indiferentismo y misticismo. Si se juzga a Sailer en conexión con su época, estos reproches son infundados.

  En su día Sailer fue un pilar de la Iglesia. Goyau ha expresado un juicio perfectamente correcto sobre Sailer en "L'Allemagne religieuse" (París,1905): "Con Sailer la piedad alemana, tanto protestante como católica, aprendió de nuevo a orar. Esta es la característica peculiar de su actividad. No esperen de él ningunas polémicas religiosas; él las aborrecía; lo que realmente amaba era la idea de una especie de cooperación de varios cuerpos cristianos contra las negaciones de infidelidad.

  Sailer abrió una brecha en el racionalismo, al oponerle una piedad en la cual ambos cuerpos cristianos pudieran unirse" 

  La mejor edición de sus obras es "J.M. Sailers samtliche Werke unter Anleitung des Verfassers", ed. Joseph Widmer, 40 vols., Sulzbach, 1830-41; volumen suplementario, 1845. 
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Carrera profesional.
Fue educado en los colegios jesuitas de Landsberg (1770-72) e Ingolstadt (1773-77), =
entrando en la Compatiia de Jests como novicio. El 23 de septiembre de 1775 fue
ordenado sacerdote y en 1777 el elector Maximiliano Iil lo nombro profesor en teologia
y filosoffa en Ingolstadt. En 1782 era sequndo profesor de dogmatica, pero dos afios
mas tarde se retir6 con una pension de 240 guldens, ya que el nuevo elector, Karl
Theodore, destind los fondos del colegio a ofros usos. Los afios siguientes los paso
Sailer como tutor privado en Ingolstadt. Ya habia publicado Fragment zur
Reformationsgeschichte der christlichen Theologie (Uim, 1779) y Theologiae Christiana
cum philosophia nexus (Augsburgo, 1779) y entonces publicé Vollstandiges Lese- und
Gebetbuch fur katholische Christen'(1783)y Vernunftiehre fur Menschen, wie sie sind,
d_i. Anleitung zur Erkenntnis und Liebe der Wahrheit (3 volumenes, Munich, 1783). En
1784 se le abrieron nuevas posibilidades académicas a Sailer por su nombramiento
como profesor de ética en la reorganizada universidad de Dillingen, donde las clases
sobre teologia pastoral fueron puestas bajo su cuidado. Contribuyo esencialmente al
progreso de la institucién, pero los métodos de ensefianza en boga en Dillngen
suscitaron las sospechas de la facultad de St. Salvador en Augsburgo, decidiendo en
contra de Dillingen un comité de investigacion. Al afio siguiente Sailer fue destituido de
su profesorado, especialmente al ser sospechoso, aunque sin justificacion, de simpatia
con la llustracion. Mientras fue profesor en Dillingen fue activo como autor,
escribiendo, entre otras obras, Ueber den Selbstmord (Munich, 1785); Predigten bei
verschiedenen Anlassen (3 volimenes, 1790-92); Kurzgefasste Erinnerungen an junge
Prediger (1792); Glickseligkeitslehre aus Vernunftgrinden (2 partes, 1793) y
Vorlesungen aus der Pastoraltheologie (2 volimenes, 1793-04). Tras ser destituido de
Dillingen, Sailer ijé su residencia en Munich, pero los ataques contra &1
comprometieron su posicion con el nuncio papal, Zoglio, y con el elector Karl
Theodore. Bajo esas circunstancias Sailer acepto gratamente una invitacion, en enero
de 1795, para el castillo de Ebersberg, perteneciente a los Caballeros de Malta. En su
retiro voivio de nuevo a la literatura, produciendo Buch von der Nachfolge Christi
(Munich, 1794) y Ecclesize catholicee de cultu sanctorum doctrina (1797) y su muy popular Uebungen des Geistes zur Grundung und
Forderung eines heiligen Sinnes und Lebens (Mannheim, 1799) y Briefe aus alien Jahrhunderten der christlichen Zeitrechnung (Munich,
1804). Con la ascension de Maximilano José | en 1799 la situacion cambio completamente. Se adoptd totalmente la llustracion y en el
traslado de Sailer de la reorganizada universidad de Ingolstadt a Landshut, fue nombrado profesor de ética y teologia pastoral. Entonces
publicé Ueber Erziehung fur Erzieher: oder Padagogik (Munich, 1807); Grundlehren der Religion (1805) y Handbuch der christichen Moral
fur kunftige katholische Seelsorger (3 volimenes, 1817-18),
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Obispo de Regensburgo.

Altérmino de las guerras napolednicas la lglesia catolica entr6 en una fase de desarrollo mas favorable para su recuperacion, siendo uno de

sus objetivos prioritarios la ocupacion de las numerosas sedes vacantes. En 1818 se le offeci6 a Sailer en dos ocasiones el arzobispado de

Colonia por el gobierno prusiano, pero su vinculacion a Baviera le hizo rehusar el ofrecimiento. Al afio siguiente Maximiliano José lo propuso

como obispo de Augsburgo, pero la propuesta fue rechazada por el nuncio papal en Munich. No obstante, poco despuss esta oposicion se

desvanecio y en 1821 Sailer fue hecho candnigo de la catedral de Regensburgo siendo consagrado al afio siguiente (28 de octubre de
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